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ra? 

¿Ouién peoí? 
MaQana comieDza la eleccióa de 

senadores cou la desigaacióo de 
mesa y pasado mafia D» se verifll' 
cara la voUicióQ para elegir los 
miembros de la segunda Cámara. 
Con dicha operación quedara lisio 
y pronto a funcionar el tercer po
der del Estado—el legislativo—y 
acabado el periodo eleótoral. 

¿Que nos podemos prometer con 
ello? 

Ante esta preguola se abre nues
tro pecho a 4a descoaOanza. ¿Go* 
mo confiar? ¿Acaso ha «xperiuieD* 
tado la sociedad espahola hundas 
trausíormacionés qujj'lé imprimaü 
costumbres uiíereotes y oiros rúm-
boV? No, permaueue éu IM miuiua 
situación que ^sUba, indiíereole a 
todo, agena a lalabor ppliUtí*», y 
dispuesta solo á^^sgrimir la censu
ra, coittO si censura Dd0| sin otro 
Ho aUérior que cénüttfar, pudiera 
salir del atotiaueru en que se ve 
metida, el por cuipa de malos po-
liticos, por culpa también de ella. 

Hace uu mumeuLo fué iii<imHda a 
cousuila y ¿̂ ûo ha uichoV Lo que 
cout«i|t»ria ub uiumio á quien se 
hk'iese uua preguuu: intdif, lejos 
de mauííeslar au pensamiento en 
virtud dó facultades soberanas que 
en determinados momentos le con
fiere la ley, se contenió con seguir 
censurando coiup si no tuviese otra 
misión. 

¿Dd qué se quejará si los repre
sentantes del país malgastan el 

tiempo en discursos, ó haciendo 
obstrucción diflcultan cualquiera 
reforma que la beneficie? iSi no 
tiene derecho! ¡Si no concurrió a 
los comíciosl |Sia nadie votó ni 
tiene quien la represente! 

Dentro de pocos días se reuni
rán las Cortes; comenzara la dis
cusión de actas; con la tensión de 
ánimo que van los diputados a la 
dis-usiou cada una sera una bata-
lid; se malgastara ei tiempo y el 
que había' de emplearse en labor 
provechosa se eütpieárá tb agitar 
las pasiones. Y sera de oir lo que 
digan entonces los que no han vo— 
tado, los iQdiíeientes, los qué todo 
lo esperan del poder, los que recia-
mandode los dem&i acierto y pron
titud en lo que ha de beneficiar sus 
Intereses, nq han tenido un mo
mento de energía para vencer su 
inercia y llevar una papeleta a la 
urna. 

¿Para qué recordar lo ocurrido 
cuanao el Uii«k»i«t-to ViUaverde 
llevo su^^esupuealo « las (kaota-
ras? La masa que;uO vota lo «o-
cuuiro muy bueno y reacciono. 
Ftíi'o cayo el autor üe aquella obra 
como todos saben; suuio al poder 
el pariiuo liberal y luvo que elegir 
nuevas Curtes; presenlaronse can-
üiaaLos muohos viuaveraisias, lie-
vauao por bandera el presupuesto 
aquel quo tanto habla gustado, y 
los que lo habían reputado por 
bueno, les volvieron la espalda, co
mo si no tuviesen interés ninguno 
en que la política económica triun
fe. 

Malos son los políticos; desde 
hace siete años buscan O parece 

que buscan el camino de la rege
neración sin dar con él; pero ¿es 
mejor la sociedad que los censu-

Peor, muchísimo peor. 

TyEK&TAliS 
De an arKcalo publicado coa motivo de 

lüB iuceudiuR de Buku se deduce que dicha 
población ha quedado arruinada; subieodo 
las péi'didua sufridas á cunlrocleutoa se
tenta millones de francos. 

Qué salisfocboR quedarían los trabnjudo. 
res riendo arder eu ala los poros de petró
leo, las r^ünarias y los almáceues. 

Ahora, destruida la importante indus- • 
tria que les uianteuía á ellos y á sus hijos, 
no tendían trab/<ja y tal voc se luoriráu 
de haiubrf; pero el gusto de haber des. 
ti'uldo tan «norme capital ¿uo vale uadaf 

Con fcso y cun dar uim cuantas Voltere
tas para distraerse [tau contentos! 

Y si el e«toiuat{o chilla, que chille. 
Y si los hijos se mueien, que se mue

ran. 
Cuántas btirbaridades comete In igoo 

4;auc>a. 
Y si al meuos fuesen remediables.,. 

Leemos: 
cUi esorutitiio en l.ts Palmas aúu no ha 

terminado. 
- Llevan cerca de veinticuatro horas eu 

continua, piotesta, por las ilegalidades, 
atropellos, falsitioacioues y f acherAtos qtte 
ae haii cometiUo por los amigos de'Lsón y 
Castillo para ahogar al candidato liefior 
Quedada». 

Vamos, áü capitulo eoiiio' tantos otro* 
de la historia de las últimas elecciones. 

Y un motívd 'más para úUá nueva aeaidn 
de verborrea. 

Dice Oí: cúTresponsal: 
cAiguuos paiiiotoros rusos ven en el 

movimiento iusurrecclonal caucásico una 
intriga inglesa». 

He aquf lo que dî ?e la patriotería rusa, 
ei decir la burocracia que ha perdido á 
Busia: 

«Los ingleses, más eiiiprendtdoree que 
los demás, tratan de anebatarnos el Cáu-
oaso, como quieren arrancar á Turquía la 
Arabia y el Yemen. Pero qae se calmen: 
el pueblo ruso es joven todavía y sabrá 
remociónar el día que ae vea seriamente 
amenazado...» 

También ha reaccionado ahora cou mo
tivo de la guerra del Extremo Oriente. 

Dentro de casa ha sido, pero ba reaccio
nado. 

Y que quede ah{. 
O que no quede; nos da lo mismo, 

LA CiODAfl DE LOWBES 

El Consfjo del condado de Londres ha po' 
blioado estos dfaa opa eatadiftipa de la po
blación de la capital inglesa correspondieu' 
te al a&o último. 

Lo primeio que se observ§ al repasar las 
750 paginas de esa obra es el aumento de 
la población, qae «ontiniia taú exagerado é 
iutolert^ble, coqio declBU ttace ya doaoieo' 
tos años nobles babitantea de aqaella cía* 
dftd. 

Todos los años aumentan en longitud, 
las calles que parten del centro bacía el 
Norte, el Sur, el Este ó el Oeste. Diaria
mente la ciudad móustroo gana campos y 
nuevas aldeas. 

8a gran población, según la estadística 
última, se aproxima á siete oiillones de al' 
mas. , 

En tanto que en utros países se predica 
«la vuelti á la tienta» y se comentan las 
palal>raB de un filÓEJofo chino, según el cual 
«la propiedad .pút)|ioa es >em<-jiftnte á un 

-árbol; Ja agrícaltnrá eaía raiz, y el comer* 
CÍO y la industria aon las ramas y las hojas; 
si la r^ii^suf^e, |a,lio)a8caeti,laii ramas so 
desg^^i^ y «1 árl^l ^q«ni,it en logm^rra 
los íiablt^ntea, de||de, hace ti«^po« deapre' 
ô au la BXric^Itt|iBApfir«,B|ap)il>onfraf «a las 
ciadadets.; / • , , ', ,, 

JU, la comparación del clil^p ea exacta, 
Inglaterra es an árbol eñya raia a* aM*i&' 
pi-on^^.; 

,, 9efi^a la es^dlitJica do ^09 bablaoioi, 
en la inmensa eiudfid nace ana ^persona 
cada tres minutos. Este extraordinario nú
mero de nacimientos está compensado por
uña espantosa mortalidad infis|itil en algu
nos distritos, donde pasa de 171 por 1.000 
al año. 

La ciudad de Londres gasta para los 
pobres, cuya cifra oficial es de 130.000, 75 
millones de pesetas. Y sin embargo, no 
todos pueden ser completamente socorrí' 
dos. 

Millares de hombres, mujeresy niños sin 
domicilio pasan la noche en los callea, dur
miendo á la puerta de laa casas, en los 
puentes del Támesis ó en los bancos de los 
paseoa. 

Los locos 80 maltiplicao con tal rapldet 
que el Coosi jo del condado no sabe ddnda 
encerrarlos; son hoy tres veces más ñame* 
rosos que hace 14 años, puesto que suman 
20.739. 

Entre los que han sido admitidos en el 
año último en loa asilos municipalea flga* 
ran 387 obrero», 101 portfro», 4 «fUstai, 
cinco sacerdotes protestantes y 19 «pólice* 
men.» 

La pollefa metiopolUana tiene bsjo l a 
vigilancia 692 millas caadr^das, ó tea ma* 
chu inás de la mitad del territorio de Bel' 
gioa. 

Consta aquella de 16 600 agentes, ^uiff 
ues apesar de so-actividad y reconocido ce* 
lo, DO logran poner mano á la mitad d« loa 
oiiminalea. 

De 73 áiesinatoa ootuetidoa aa ijondroa 
en 1904, solo bpn podidoMt d i lu idos 83 
oriminAles. 

La tendencia feneral qae •• d^ti^p do 
los datos acúmüladidí oii elle Tbhimeiií, «stá 
en flagrante contradicción con el horror á 
todo monopolio y >la< káaláéi ílá d*BC«titráÍl* 
sacian, quédalAD haltaaqot-i ta aOiol«dadv 
inglesa Un «atioter partici/lar.t>¿v«c«áiiiii' 
nar ésta bacía la Oeutratisfeeiób y Imbiala 
maoicipahsacián, aa* léciHÜsacióu d« loa 
servicios públicos. 

El CoUsejb del (ioñdado posee iniuueUea 
cada i f a más o<^(tldai«jíbliii qba l̂ aéii jptél^*' 
rar, espeoialiáenta para liabitaálérdeioi' 
obréro^i • '• ' •• 

Ha estiableoido, adeorfa, a s botél céiii'> 
pletaJiitoiita'modblo, y diHgonna «atan*' 
fugib paira la« iaii}erea boírachU, aailóa 
paira ios eJléptieo», esoneláa iudaat'Halef, 
etc. 

Los l3T ÍDd)vidao8 quo toa Ib^maD, no 
paeden, natnralmente, miía que i-jercer uni' 
Tigilanoia moy asporfieiitl teapecto' at tra' 
Iwjo de ros fanoionfirtoB permanentes á 
quienes inoami>é la tarea de esta adminia* 
tracióii, 

Son ourioaae las densminaclonaa blitári* 
cas aplicada» & cada ano de lo» aiglo» de la 
Era vulgar, que ballamo» «O ao» leviata 
extranjura. 
• Helas aquí: 

El primer aiglo de la Era ctiatian», fué 
llamado siglo de la redención. 

El segando, siglo de lo» santo». 

mi 
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oaentemente el deleite iuefüble prodaoido por la vis' 
ta de furandes masas de oro. 

Los avarioiOBos tenian de esto completa oerlidam* 
bre, Tiendo los ojos de aquel hombre á los oaaloa el 
metal amarillo parecía haber oomanioado saoolor. 

pradera» en qaeorejiaa y sa desArrjlUbaü mil árbo' 
'espiantado» en 1793, 

Porúltlmo, la oasa ea qaa vivía era saya. De este 
modo sadütermioaba su fortuna visible. 

P^r lo qaa respoot» á sas capitales, solamenta dos 
persoQiis podían, aaa oaando vagameotej presumir 
saimportanoia, 

firá la ana el sefior Cracliot, ootarío, encargado de 
oolooar á usura capitales del Sf. Grandet. Era ol otro 
el sefior Grassins, el banquero más rioo de Sanmur y 
en onyoB beoeflolos tenia participaoláo, aouqué seore* 
Umento, el sefior Grandet. 

Si bien el sañjr C.-uohot y el señor Qrassias teoian 
aquella discreción profanda que en provincias eot^ec 
drá la óondtoz» y lá riqueza, manifastabfn pdbiio»-
mente al sefior Grandet tanta oonsideraolón y respe
to tan grande; qtte la» gentes observadoras podían 
oaiéttiar la extensión dé los Oapitalel del exalealdé 
por la magnittld de loa obsequios y de la ooDsidera-
oión que le otorgaban. 

fio habla en Saadrar ana trola persona qaooo estu
viese oonvenoidadgqaá el señor Grandet tenia oo 
tesoro parttoalar, an «BQOBdrijo lleno de «ibnadai da 
oro y qae se obsaqQiaba A ti mismo prooQrándose fre 

JU

MO tltmpo del oonsQlado, Grandtt fa6 almliilei tá' 
miiiistir6prád«tit«ia«ote»y vaitidiBift<<«wi(»$ N|o, al 
Imperio y«ie«iq9e«ó>áll«B»irfe<el¡Bé|lQr>atr*BÍ«lbl|«f 
poleán •tkf0p»ié$otoii. IO»>t«p«|MÍciB«#}fi'aMÎ I««IS, 
paes; ai safl9riaraadey'4ila«|iiamtiÍita4luÉut ^tiAar 
ber llevado al gorro frigio, por no propietario riqtdil* 


